










tuviéramos el costo. Dos chicos del Movimiento Tacurú que estaban haciendo 
inserción laboral, a los que llamamos nieri , no me olvido más, nos dijeron 
“nosotros no tenemos con qué ayudarlas, pero están nuestras manos”. Un 

Y tampoco quedó por fuera el 
entorno del barrio. Teníamos 
una señora que nos hacía los 
dobladillos de los pantalones y 
nos cambiaba los cierres quien 
nos dijo: “chiquilinas, yo tengo 
guardados en una caja de 
ahorro mil quinientos dólares, 
son de ustedes”.

 Cuando me puse 
a pensar en todos eso y 
lo plasmo en la carta, fue 

implica ser una empresa 
socialmente responsable. Si no 
lo hubiéramos sido, ninguna de esas cosas se hubieran dado. Ni mis colegas 

ni el barrio nos hubiera ayudado, cuando sufrimos el incendio...

 Pudimos salir adelante con nuestras familias porque 
fuimos una empresa, durante toda la vida, socialmente 
responsable, con la cual tuvimos una participación activa 
en el barrio, ayudando con el alumbrado o a la escuela. 
 
 Pero antes de usar los IRSE, eso fue lo más fehaciente que tuvimos por 
ser una empresa socialmente responsable y eso es el capital intangible que 
algunos empresarios no podemos ver. Aplicar el IRSE, no solamente es una 
forma de organizar y gestionar la empresa, sino que nos permite evaluar un 
capital intangible.


